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Resumen


A través del análisis de la obra de Ernesto Restrepo Tirado, esta investigación se enfoca en entender cómo se escribió la historia prehispánica en Colombia a finales del siglo XIX y principios del XX. Este texto examina el contexto intelectual en el que Restrepo Tirado produjo su obra historiográfica, y para ello se determinó su itinerario biográfico, se describió y reflexionó acerca del proceso de elaboración de sus obras y se analizó su representación sobre los grupos prehispánicos colombianos y su relación con el debate del momento sobre “raza”, “civilización” y “barbarie”. Esta es la primera investigación que aborda con profundidad a este autor, su obra y el momento de su escritura, cuando en diferentes países de América Latina se planteó la necesidad de dar un peso temporal a la historia nacional mediante el reconocimiento de la historia prehispánica, para lo cual en el desarrollo del ejercicio histórico se comenzaron a usar las antigüedades como fuentes arqueológicas, práctica que terminó dando pie a la formalización de la antropología y la arqueología como campos científicos.
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The Writing of Pre-Hispanic History in Colombia: The Work of Ernesto Restrepo Tirado, 1892-1944


Summary


Through the analysis of the work of Ernesto Restrepo Tirado, this research focuses on understanding how pre-Hispanic history was written in Colombia in the late nineteenth and early twentieth centuries. This text examines the intellectual context in which Restrepo Tirado produced his historiographical work. For this purpose, it determined his biographical itinerary, described and reflected upon the process of elaboration of his works, and analyzed his representation of Colombian pre-Hispanic groups and their relationship with the debate of the time on “race,” “civilization,” and “barbarism.” This is the first research that deals in depth with this author, his work, and the time of his writing when the necessity to give a temporal weight to national history through recognizing pre-Hispanic history was raised in different countries of Latin America, for which antiquities such as archaeological sources began to be used in the development of the historical exercise, a practice that resulted in the formalization of anthropology and archeology as scientific fields.
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Introducción



Si América Latina, y México, quieren un futuro diferente, tendrán que construir, entre otras miles de cosas, un discurso histórico-cultural diferente de su pasado, en el cual todos sus habitantes puedan reconocerse e identificarse de manera enriquecedora.


Rozat, Indios imaginarios e indios reales…, pp. 22-23.


En octubre de 2020, decenas de medios nacionales e internacionales publicaron titulares sobre la minga1 indígena y la falta de respuesta del Gobierno a su llamados: “Durante tres días los indígenas marcharon por las vías de la capital colombiana exigiendo al presidente Duque que los atendiera”,2 “La minga ha citado cuatro veces al presidente Iván Duque”.3 Los periódicos reprodujeron las peticiones que la minga estaba haciendo públicas:




Se quieren reunir con el presidente Duque para exigirle que garantice el derecho a la vida en medio de un año en el que se han multiplicado las masacres. Piden una reforma agraria al tiempo que rechazan los avances de las operaciones de las empresas mineras y de hidrocarburos. Quieren que existan garantías para la protesta, además de otras peticiones para asegurar su participación política.4





Menos de un año después, en mayo de 2021, en medio del paro nacional, la minga se volvió a tomar algunas ciudades capitales y una vez más generaron noticias: “Rechazo en Cali por mensaje de médica que invita a ‘matar mil indígenas’”,5 “Minga indígena no acata el llamado de Duque para que ‘retornen a sus resguardos’”.6 Los medios internacionales también abordaron el problema:




Los enfrentamientos y el amplio debate en los medios de comunicación nacionales y en Twitter ofrecen una visión de una sociedad en la que los pueblos indígenas siguen siendo vistos como un grupo ajeno. […] En un reportaje televisivo de Noticias Caracol, un reportero habló de “ciudadanos e indígenas”, negando de hecho que los indígenas también puedan ser ciudadanos. En muchos tweets, la gente escribe sobre la Minga “sitiando” a Cali y usando la fuerza armada contra los ciudadanos. El presidente Iván Duque incluso les pidió que regresaran a sus territorios para evitar más “enfrentamientos innecesarios”.7





Resulta inevitable cuestionarse frente a estos hechos y reflexionar sobre los sujetos que forman parte de la nación colombiana. ¿Por qué el máximo representante del Estado colombiano no quiso escuchar a los grupos de indígenas? ¿Por qué en pleno siglo XXI siguen reclamando su derecho a la vida, a la tierra y a la participación política, cuando claramente se trata de derechos básicos de los que en teoría goza cualquier ciudadano? ¿Por qué no se incluye a los indígenas en la categoría de ciudadanos? ¿Por qué la insistencia en su regreso a los resguardos por parte del presidente?


Tratar de responder a estas preguntas pone en evidencia que los grupos indígenas representan un largo silencio en la historia de los pueblos de América y que su reconocimiento forma parte de una sinuosa marcha que ha abarcado siglos enteros. El libro que se presenta pretende dar algunas luces para comprender el proceso histórico que ha vivido la nación colombiana, que, al igual que otras de América Latina, ha llegado hasta el siglo XXI con el problema de la construcción de una identidad pluriétnica y multicultural que busca reconocer a los indígenas como parte de esta; pero que evidentemente no ha terminado de resolverse.


Lo primero que hay que mencionar es que el sistema de representaciones que se ha construido en torno a “lo indio” en América Latina no puede ser considerado inofensivo, pues ha ordenado el cuerpo social a lo largo de los siglos y ha generado fuertes efectos sobre la identidad colectiva al excluir y violentar el destino de una parte importante de la población. En este sentido, nos adherimos a Guy Rozat Dupeyron, quien sostiene que la justificación de este tipo de estudio salta a la vista y que “debería ser el objeto de una tarea colectiva imprescindible e impostergable”, en tanto permite entender la lógica política de los Gobiernos, sus relaciones con las mayorías y las condiciones impuestas a los indios reales.8


Resulta inevitable poner la mirada en el siglo XIX para pensar el presente, pues desde allí se empezó a construir la nación y se fundaron las concepciones de progreso, civilización, raza, cultura, ciencia e historia que han llegado, con modificaciones, por supuesto, al siglo XXI. Se trata de categorías históricas que es necesario concebir como producciones sociales y, al preguntarse por ellas, no se podrá escapar de su escritura y del tipo de realidad que ha producido.9 En este sentido, indagar la escritura de la historia remite no solo al desarrollo de esta, sino también a la comprensión del lugar que le dio sentido.


Se partirá, entonces, de mediados del siglo XIX cuando en Europa se presentó un interés por lo americano que planteó su estudio científico y el de sus habitantes desde tiempos antiguos hasta el presente.10 Para acceder a este pasado, un elemento fundamental fue el estudio de los objetos prehispánicos que durante este periodo fueron valorados e interpretados como antigüedades y como objetos de arte universal, mientras en América las nuevas naciones en el proceso de construcción de sus identidades se preocuparon por la definición de un pasado del que el elemento prehispánico haría parte y que permitiría contemplar la idea de una historia antigua que daría peso a la nación. De esta manera, en el caso mexicano, el indígena sería el símbolo del movimiento nacionalista y “el redescubrimiento y la exaltación de su pasado, la base sobre la cual se pretenderá fundar una cultura nacional, ‘arraigada en los orígenes del pueblo mexicano’”.11 Por otro lado, en Colombia, la imagen del mundo prehispánico se entendió como un factor de construcción de la conciencia nacional,12 así, a finales del siglo XIX, surgieron algunas preocupaciones respecto del pasado prehispánico por parte de diferentes notables que se manifestaron a través del coleccionismo, la actividad científica y la búsqueda por intelectuales, hombres de ciencia y políticos que pretendieron mostrar al mundo que Colombia era una nación “civilizada”.13


Durante este periodo, una gran cantidad de viajeros europeos recorrieron Asia, África y América, y así despertaron intereses de anticuarios, orientalistas, arqueólogos, antropólogos e indigenistas en sus lugares de origen y de expedición. Esto coincidió con el esplendor de los museos antropológicos, y con la formación de expertos, que a través de expediciones de carácter etnográfico y arqueológico generaron una serie de técnicas que pretendieron darles el carácter de ciencia a los procesos de recolección de información y de materiales.14 Junto con la revisión de las piezas, se analizaron las crónicas de Indias y se hicieron observaciones en el terreno. Se crearon los antecedentes intelectuales que permitirían construir un saber antropológico y arqueológico, que llevaría a conservar y estudiar los vestigios de un lejano pasado, “bajo el acicate de su esplendor y la incógnita de su misterio”.15 Las nuevas naciones americanas, deseosas de formar parte del flujo migratorio europeo y de los mercados mundiales, estuvieron atentas a las corrientes culturales europeas,16 lo cual hizo que los hombres de letras interesados por el pasado prehispánico tomaran relevancia tanto al interior como al exterior de sus naciones.


En Colombia, entre 1880 y 1910, se vivieron tres guerras civiles nacionales (1885-1886, 1895 y 1899-1902), entre las que sobresale la guerra de los Mil Días por ser una de las más prolongadas, y porque tuvo como consecuencia la pérdida de Panamá. Esta compleja situación llevó a las élites a reforzar el discurso nacionalista, que se manifestó claramente en la celebración del centenario de la Independencia en 1910. En este sentido, esta primera década terminó dando forma al proyecto de nación construido durante la Regeneración; pero en atención a las necesidades de modernización que implicaba el nuevo siglo.17


Construir la imagen de una nación moderna requería múltiples mediaciones entre “intereses económicos, aspiraciones políticas, visiones intelectuales, perspectivas culturales y circunstancias sociales locales en competencia”.18 Estas negociaciones dependían a su vez de las presiones, influencias e implicaciones culturales internacionales. En este sentido, el interés por el pasado prehispánico se relacionó con las representaciones internas y externas de este periodo. En Colombia, entre 1820 y 1900, Clara Isabel Botero sostiene que se dio un proceso de construcción de conceptos sobre lo prehispánico que se basó en los trabajos de científicos, historiadores y viajeros colombianos y extranjeros que encontraban sitios u objetos, de los cuales publicaban sus hallazgos.19 De manera que, desde las llamadas historias republicanas,20 una de las primeras obras que trabajó la “civilización chibcha” fue el Compendio, de Joaquín Acosta,21 junto con la Notice sur les antiquités de la Nouvelle-Grenade, de Manuel Vélez Barrientos, en 1847, y la Memoria sobre las antigüedades neogranadinas, de Ezequiel Uricoechea, en 1854.


Pero, según Botero, la conciencia sobre las sociedades prehispánicas entre académicos y científicos tomó mayor fuerza con la llegada del radicalismo liberal,22 en el que se generó una identificación romántica con el mundo indígena a través de las novelas.23 Asimismo, a mediados de siglo, la Comisión Corográfica dirigida por Agustín Codazzi dejaría muestra de la admiración de sus expedicionarios respecto de los objetos prehispánicos y las pinturas rupestres a través de sus láminas. Para la segunda mitad del siglo, el oficio de la guaquería24 cobró gran importancia, y fueron las creencias de los guaqueros las que generaron un sentimiento popular frente a los objetos prehispánicos que terminarían dando lugar a las colecciones arqueológicas más importantes de la época.25 Sin embargo, solo hasta 1941 se creó el Instituto Etnológico Nacional y un par de años más adelante su revista, el Boletín de Arqueología y la Revista Colombiana de Folklore, que dieron cuenta de las investigaciones y expediciones científicas sobre el pasado prehispánico de manera profesional.26


A su vez, uno de los grandes interrogantes que definieron las disciplinas sociales en el mundo occidental durante la primera mitad del siglo XX fue el problema del origen de la civilización. La civilización, en tanto proceso cumbre de la evolución humana, era historia por definición y, por tanto, el punto en el que debía iniciar cualquier historia nacional. Esto explica también el interés en la construcción de un pasado prehispánico que diera cuenta de ese origen civilizatorio. Buscar el origen implicó también ubicar su localización geográfica, un lugar privilegiado, que en diversos países de América Latina se identificó inmediatamente con sus capitales, lugar que habitaban las élites.27


Este interés por el pasado prehispánico hizo que tanto en Colombia como en otros estados de América a lo largo del siglo XIX y principios del siglo XX se pasara del coleccionismo, la guaquería o la preocupación artística a escribir una historia que involucraba el pasado prehispánico de la nación. En este sentido, este libro pretende dilucidar cómo, en medio de esa transformación desde finales del siglo XIX, se escribió la historia prehispánica en Colombia a través del análisis de la obra de Ernesto Restrepo Tirado, uno de los intelectuales que pasó de ser un importante coleccionista de antigüedades a uno de los primeros historiadores que se dedicó al estudio de los temas prehispánicos en el país, en atención a que durante este periodo de tránsito de un siglo al otro la preocupación por el pasado se centró en tres grandes temas. Primero, el carácter parcialmente civilizado de los muiscas. Segundo, la oposición entre tierras bajas y tierras altas como representación de la barbarie y la civilización. Y, tercero, la falta de continuidad entre los indígenas contemporáneos y sus antepasados.28


De este cuestionamiento central se desprendieron tres grandes bloques que permitieron especificar el problema. En primer lugar, la investigación se enmarcó en un momento de transición, en el ámbito occidental, donde las disciplinas se estaban definiendo y se planteaba una división entre la historia, la literatura y la presencia de nuevas disciplinas (arqueología, antropología, etnografía). Estos campos coadyuvaban al estudio del pasado, se apoyaban en los vestigios materiales preservados y trataban de dar respuesta a interrogantes sobre los antepasados históricos y sus modos de vida, lo que permitió preguntar lo siguiente: ¿cómo se entendían la historia, la arqueología y la etnografía en el siglo XIX?, ¿quiénes escribían historia y para qué lo hacían?, ¿qué modelos historiográficos y métodos eran usados en ese momento?


En segundo lugar, fue necesario indagar el papel de Restrepo Tirado en la tradición historiográfica colombiana y las especificidades de su caso en cuanto a su método y el uso de fuentes. ¿Quién fue Ernesto Restrepo Tirado y qué lo llevó a escribir sobre el pasado prehispánico? ¿Cuál fue el ambiente intelectual en el que Ernesto Restrepo Tirado se formó y produjo su obra? ¿Tradicionalmente cómo se había escrito la historia prehispánica y cómo se relacionó con los planteamientos de Ernesto Restrepo Tirado? ¿Qué modelos historiográficos predominaron en Colombia durante este periodo? ¿Cómo entendió y utilizó Ernesto Restrepo Tirado las antigüedades?


Finalmente, fue importante conocer qué relación existió entre las representaciones de este autor y el contexto de enunciación. ¿Cómo se inscribió la historia prehispánica en la historia nacional colombiana? ¿Qué importancia tenía definir como “civilizados” a ciertos grupos prehispánicos? ¿En qué medida la representación histórica construida por Ernesto Restrepo Tirado se inscribió en la oposición “civilización” y “barbarie” del momento? ¿Qué relación existió entre la representación de los indígenas prehispánicos y la concepción y el tratamiento de los indígenas vivos a finales del siglo XIX y principios del siglo XX?


Para abordar estos interrogantes, el periodo de estudio inicia en 1892, con la celebración del IV Centenario del Descubrimiento de América, momento en el que Restrepo Tirado comenzó a publicar en la Revista Literaria sobre temas prehispánicos, hasta 1944, cuando escribió sus últimos artículos en el Boletín de Historia y Antigüedades29 y aparecieron espacios de profesionalización como el Instituto Etnológico Nacional (1941). Lapso que, además, coincidió con la reactivación de las misiones indígenas a finales del siglo XIX (a partir del concordato de 1887 y el Convenio de Misiones de 1902). Estas misiones se inscribieron en un proceso que se entendió como la civilización de la nación colombiana, en el que se buscó que los misioneros redujeran “las denominadas tribus errantes que habitaban amplias regiones del territorio nacional, regiones imaginadas a la vez como inhóspitas (selvas o desiertos) y poseedoras de grandes riquezas por descubrir”.30


Resulta pertinente aclarar que, al estudiar la escritura de la historia, o la historia de la historia, es fundamental reconocer que se está accediendo más allá de la obra de un historiador: con ella, se abren caminos para conocer tanto la política como la cultura y las corrientes intelectuales de una época. En este sentido, se pretendió, a través de la obra de Restrepo Tirado, conocer la tradición académica de la que bebió este autor y enmarcar su representación sobre los grupos indígenas en las condiciones políticas de la época y en las circunstancias que hicieron posible este saber social sobre el pasado.31


También durante este tránsito del siglo XIX al siglo XX se transformaron algunos saberes movidos por los conceptos de ciencia y modernidad, lo cual se expresó en la consolidación de métodos y técnicas que permitieron la formación de una identidad disciplinaria que las llevó a ser consideradas ciencias.32 Antes de 1870, en gran parte de Europa, los Estados Unidos y Japón, los estudios históricos experimentaron un proceso de profesionalización,33 tiempo que, como se verá, coincidió con la formación de Restrepo Tirado en Francia.


En este sentido, se escogió la obra de Restrepo Tirado por ser uno de los académicos que se situó en medio de este proceso de transformación sobre el conocimiento prehispánico y porque dedicó gran parte de su trabajo a estos problemas, pues a través de su obra es posible reconocer un momento de convergencia entre la historia, la etnografía, la antropología y la arqueología, que puede considerarse elemento indispensable para que en Colombia se desarrollen luego estas ciencias.


Sobre Restrepo Tirado se conoce que nació en Medellín el 27 de agosto de 1862 y falleció el 24 de octubre de 1948. Se le reconoció como historiador, además de jefe civil y militar conservador. Fue uno de los fundadores de la Academia Colombiana de Historia, su primer vicepresidente, y en varias ocasiones ocupó el cargo de presidente. Fue nombrado director del Museo Nacional, cargo que desempeñó entre 1911 y 1920. En el desarrollo de su labor, participó y fomentó la clasificación de diferentes objetos, así como luchó por la ampliación tanto del espacio como del presupuesto para mejorar su funcionamiento, a través de la cual también mostraba su preocupación respecto de las dificultades que existían en la nación para dedicarse al estudio de los grupos indígenas.34


Así que, aunque Restrepo Tirado fue una figura importante desde el punto de vista de la tradición científica nacional (tanto que la cátedra anual de historia del Museo Nacional que lleva su nombre celebró en 2021 su vigésima quinta versión),35 hasta ahora no se había estudiado en profundidad a este intelectual, ni mucho menos su producción académica. Lo planteado hasta aquí indica que la figura de Restrepo Tirado como intelectual y su obra sirven para analizar la escritura sobre la historia de la región y la nación, donde la figura del indígena y el concepto de civilización desempeñaron un papel de vital importancia durante este periodo. Esto no quiere decir que no existan precedentes historiográficos sobre estos temas, pues, como se verá a continuación, se trata de un campo que se ha venido abordando desde diferentes ámbitos.


El camino historiográfico


En Colombia, los trabajos historiográficos que se han acercado al pasado prehispánico se han dado, sobre todo, desde el punto de vista de su materialidad a través del estudio de las antigüedades, el coleccionismo o la formación de museos, en tanto el interés por la escritura de la historia se puede considerar relativamente reciente y hasta ahora se ha venido enfocando en la historia dirigida a los escolares a través de manuales,36 en la producción historiográfica de historiadores del siglo XIX37 o específicamente en balances sobre la historiografía colombiana.38


De esta manera, y en atención a la preocupación por la escritura de la historia prehispánica en Colombia, el camino historiográfico se divide en dos partes correspondientes a los campos en los que diversos trabajos han realizado acercamientos a este tema. En primer lugar, se abordan las obras que han tratado el pasado prehispánico a partir del estudio de las antigüedades, las colecciones y la formación de museos. En segundo lugar, se mencionan los trabajos dedicados al análisis de la escritura de la historia desde la revisión de compendios y obras de historia de los siglos XIX y XX. Estos trabajos serán enunciados; pero se retomarán a lo largo del desarrollo de los capítulos.


El pasado prehispánico a partir de las antigüedades, las colecciones y los museos


En este primer bloque, se ubican obras con un hilo argumentativo sobre la comprensión de las antigüedades que permite a esta investigación insertarse en un debate respecto de la función y concepción de estas en la escritura de la historia prehispánica. Tanto en el caso colombiano como en el mexicano, los autores afirman que, entre mediados del siglo XIX y principios del siglo XX, las antigüedades comenzaron a ser vistas desde el ámbito estético por parte de diferentes hombres de letras y cómo se trató de un proceso que abrió el camino a la institucionalización de la arqueología y la antropología.


Varios autores se preguntan por cómo entre mediados del siglo XIX y principios del siglo XX se construyó el conocimiento sobre las sociedades prehispánicas,39 cómo fueron representados los habitantes del territorio nacional,40 cómo fueron valorados los vestigios arqueológicos,41 por qué se intensificó la labor de rescate y estudio de las “ruinas” y “antigüedades” prehispánicas,42 cómo se utilizaron en la construcción de un discurso estatal de nación a través del pasado prehispánico,43 cómo estas piezas permitieron el desarrollo de categorías como cultura madre, cómo la historia decimonónica se modificó a partir de esta categoría y qué consecuencias trajo esto a la narrativa histórica y a la consolidación de la disciplina arqueológica.44


En este sentido, proponen hipótesis en las que se plantea que los objetos arqueológicos no solo fueron percibidos desde una perspectiva científica, sino también como obras de arte y como la imagen de otros mundos desconocidos,45 mientras que el interés por las investigaciones respecto de los objetos arqueológicos se explica como un producto de la necesidad por crear conciencia nacional y, a la vez, fortalecer la identidad por parte de los hombres de letras,46 así como por la configuración de una antropología moderna y la construcción de una experticia.47 En cuanto a las representaciones sobre los indígenas, se plantea una clara diferencia entre las imágenes sobre el pasado indígena y los indígenas del presente. Los primeros se mostraron como curiosidad, como habitantes anteriores a la existencia de la nación, mientras los segundos, aceptando el legado hispánico y la labor de la Iglesia en la Colonia, se inscribieron en el discurso de “barbarie” y “salvajismo”.48


Entre los aportes fundamentales de estos trabajos, se encuentra la referencia a la relación que se produjo entre historia y etnografía a finales del siglo XIX,49 por lo que resulta de gran interés conocer el tipo de discursos que se elaboraron a partir de este encuentro que daría lugar a las primeras representaciones sobre el pasado prehispánico de la nación. Otro gran aporte tiene que ver con la importancia de inscribir estos procesos en conceptos clave para el periodo como los de civilización y barbarie. Finalmente, se plantea que en el trabajo de Restrepo Tirado se introdujeron dos aspectos nuevos en el estudio de las antigüedades: un espesor cronológico, gracias al estudio de los quimbayas,50 y conceder valor a las antigüedades como evidencias arqueológicas.51 Elementos significativos en tanto es esta transición de antigüedad indígena a evidencia arqueológica la que va abriendo lentamente el paso a la arqueología como una práctica científica.


El pasado prehispánico a partir de la escritura y el discurso


Este segundo bloque está relacionado de manera más directa con este libro en tanto aborda trabajos que analizan el discurso o la escritura de la historia prehispánica. Se ubican propuestas en las que se puede establecer un claro diálogo con el bloque anterior, pues la mayoría de los autores coinciden en la necesidad de ver las conexiones entre la figura del indígena del presente y la del indígena del pasado, aunque ello no se desarrolle ampliamente en estos trabajos. Sin embargo, son de gran utilidad desde el punto de vista de su metodología, al abordar el estudio de las obras y los autores en diálogo con las corrientes intelectuales, así como con el ambiente social, cultural y político.


Tales investigaciones, que se centran en el siglo XIX, se preguntan por obras específicas como el Compendio, de Joaquín Acosta52 o México a través de los siglos,53 que atienden a los aspectos básicos y notables de la vida de los autores, así como a la estructura y los alcances de las obras desde el punto de vista de la historiografía y sus contextos intelectuales.54 Otros se centran en el estudio de las élites y se preguntan por el medio discursivo que emplearon para identificarse como civilizadas a partir del legado hispánico,55 a la vez que indagan esos relatos y discursos por la representación de los grupos indígenas prehispánicos.56


Entre las hipótesis, se sostiene que fue la obra de Acosta la que brindó los elementos clave para la construcción discursiva de la civilización chibcha que caracterizó el siglo XIX colombiano;57 en este mismo periodo, la élite letrada empleó el discurso del hispanoamericanismo para forjar desde sus representaciones la identidad nacional. Así, estos dos elementos opuestos se explican en tanto solo en el registro histórico se buscó idealizar a los grupos prehispánicos, mientras en otros fueron mostrados de forma despectiva, como también se planteó en los trabajos del bloque anterior. De manera que el interés de estos grupos por la historia antigua o prehispánica se entendió como el deseo de dar “mayor espesor histórico” a la nación y, con ello, hacerla parte de las naciones civilizadas.


El trabajo de Juan David Figueroa Cancino permite establecer relaciones entre la escritura sobre el pasado prehispánico en la obra de Restrepo Tirado y uno de sus antecesores más representativos como lo fue Acosta. Por su parte, la investigación de Felipe Gracia Pérez es un importante antecedente que establece un acercamiento al contexto intelectual del periodo que se propone estudiar, y además analiza uno de los elementos que se han identificado como fundamentales en el problema de investigación: el de la idea de civilización en relación con el hispanoamericanismo, y cómo este se manejó junto con el pasado prehispánico y sus vestigios.58 Por otro lado, José Ortiz Monasterio analiza la heurística, la hermenéutica, la arquitectura y la composición del tomo segundo de México a través de los siglos, y aborda los interlocutores de Vicente Riva Palacio a quien estudia como lector y crítico documental.59


El trabajo de Álvaro Andrés Villegas Vélez se dedica a revisar los textos de diversos intelectuales, entre ellos Restrepo Tirado, y brinda un panorama amplio sobre el discurso histórico del momento. Aunque afirma que Restrepo Tirado era el “estudioso más importante de la historia antigua durante las dos primeras décadas del siglo XX”, solo hace un par de comentarios sobre tres de sus publicaciones. En este sentido, el trabajo de Villegas Vélez abre un importante camino para abordar la escritura de la historia prehispánica en Colombia, camino que este libro pretende continuar.


Bustos Lozano explora las claves de la escritura histórica decimonónica y las bases de su autoridad intelectual, su carácter científico y las operaciones retóricas y heurísticas que emplearon para ofrecer una imagen patriótica del pasado ecuatoriano.60 Analiza también los contextos de enunciación (lugar social) desde los que se elaboraron aquellos relatos, sus referentes ideológicos y culturales, así como las prácticas intelectuales de la escritura histórica (procedimientos y convenciones que guiaron la elaboración historiográfica, el tipo de fuentes empleadas y la manera en que se situaron ante ellas).61 Por su parte, Joseph Dager Alva precisa la forma y los criterios del trabajo de José Toribio Polo en un momento de tránsito entre una historia amateur y otra profesional.62


Como se puede observar, la mayoría de las obras citadas coinciden en la necesidad de relacionar la representación sobre los indígenas que hacían parte del pasado prehispánico con la comprensión de los indígenas del presente, aunque la mayoría de ellos se quedan en el abordaje de solo uno de estos ámbitos.


En definitiva, varios de estos trabajos concuerdan en la importancia de Restrepo Tirado en un momento en el que se presentaba una convergencia entre la historia y la etnografía a través de sus obras; pero ninguno de ellos se dedica a estudiarlas. Además, en diferentes países de América Latina, se planteó la necesidad de dar un peso temporal a la historia nacional a través del reconocimiento de la historia prehispánica, para lo cual, en el desarrollo del ejercicio histórico, se comenzó a hacer uso de las antigüedades como fuentes arqueológicas, práctica que terminaría dando pie a la formalización de la antropología y la arqueología como campos científicos.


La ruta de este libro


Preguntarse por la escritura de la historia implica un potencial analítico que puede revelar los usos y las apropiaciones de esta para legitimar acciones públicas o políticas que buscan cohesionar a grupos en diversas escalas.63 De manera que el estudio de la historia permite reflexionar sobre el oficio, poner la mirada en el pasado e iluminar el presente. Este tipo de preocupaciones han abierto un camino teórico metodológico que pretende investigar la construcción intelectual y social del saber histórico.


A partir de la pregunta central planteada en este libro sobre cómo se escribió la historia prehispánica en Colombia a través del análisis de la obra de Restrepo Tirado, se propuso un acercamiento a algunos planteamientos de Michel de Certeau. De esta manera, se consideraron tres conceptos principales para abordar el problema planteado: el lugar social, la práctica y la escritura. Con ellos, se pretendió desarrollar cada uno de los capítulos que componen este libro.


Para abordar tanto el primer como el cuarto capítulo, sobre la concepción y el tratamiento que los hombres de letras del siglo XIX dieron al pasado prehispánico, así como la representación elaborada por Restrepo Tirado sobre los grupos prehispánicos colombianos y su relación con el debate del momento sobre “raza”, “civilización” y “barbarie”, se recurrió al concepto de lugar social.


Según De Certeau,




toda investigación historiográfica se enlaza con un lugar de producción socioeconómica, política y cultural. Implica un medio de elaboración circunscrito por determinaciones propias: […] una categoría especial de letrados, etcétera. Se halla, pues, sometida a presiones, ligada a privilegios, enraizada en una particularidad. Precisamente en función de este lugar los métodos se establecen, una topografía de intereses se precisa y los expedientes de las cuestiones que vamos a preguntar a los documentos se organizan.64





Este planteamiento llevó a indagar los elementos socioeconómicos, políticos y culturales que rodearon tanto a los hombres de finales del siglo XIX como a Restrepo Tirado, para comprender por qué se interesaron por el pasado prehispánico y los métodos que siguieron, y cómo su representación respondió o se distanció de las presiones de la época.


Se plantearon tres elementos que permitieron abordar el lugar social. En primer lugar, lo no dicho o el sistema de referencia, es decir, las “decisiones filosóficas” en función de las cuales se organizan los cortes de un material, los códigos con que se descifra y el modo en que se ordena la exposición.65 En la medida en que se abordó el proceso de institucionalización de la investigación histórica, se recurrió a la teoría de los campos de Pierre Bourdieu, pues, para este autor, un campo se caracteriza por funcionar de acuerdo con reglas y desafíos específicos, posee una autonomía relativa e incentiva la competencia entre sus participantes para apropiarse del capital simbólico que genera.66 Por tanto, se estudiaron los modelos historiográficos a los que se adhirieron tanto Restrepo Tirado como sus antecesores, así como los conceptos y métodos que siguieron en sus diferentes trabajos investigativos. Reconocer los conceptos implica pensar de nuevo el yo del historiador y su lugar social como un espacio social mediado por el lenguaje tanto de Restrepo Tirado como de su tiempo.67


El segundo elemento: la institución del saber, en este caso la institución histórica, permitió iluminar el segundo capítulo, que apunta al contexto intelectual en el que Restrepo Tirado produjo su obra historiográfica. De Certeau plantea que “el nacimiento de las ‘disciplinas’ está siempre ligado a la creación de grupos”.68 La investigación justamente se situó sobre un momento en el que se estaba definiendo la disciplina histórica al distinguirse de la literatura, cuando, además, aparecieron los trabajos arqueológicos, etnográficos y la Academia Colombiana de Historia, de la cual Restrepo Tirado fue uno de los miembros fundadores. Este contexto permitió desarrollar la pregunta por las condiciones que dieron paso a la aparición y el desarrollo de esta clase particular de conocimiento sobre el pasado y, a su vez, por las posibilidades que podían delinearse para el futuro. De esta manera, siguiendo la propuesta de Guillermo Zermeño Padilla, se abordó el lugar teórico político de la corriente historiográfica en la que se inscribió Restrepo Tirado, para enseguida hacer lo mismo con el lugar crítico-estratégico, en atención a su significado político e historiográfico y, además, observando algunas de sus implicaciones metodológicas para la formación y depuración de la escritura de la historia.69


En cuanto al lugar de enunciación, además de contemplar lo que el discurso histórico dice de la sociedad, se pretendió analizar cómo funcionó el discurso construido por Restrepo Tirado en la sociedad colombiana, en tanto se entiende que “la práctica historiadora es, por tanto, correlativa por entero a la estructura de la sociedad que dibuja sus condiciones de un decir que no es ni legendario ni a-tópico, ni desprovisto de pertinencia”.70 Como señala De Certeau, la escritura es también performativa; por eso, fue axiomático conocer la relación entre las representaciones que Restrepo Tirado construyó y la forma en que fueron entendidos los grupos indígenas en el contexto de este autor.


Para lograr un acercamiento a la institución del saber, se partió del itinerario biográfico de Restrepo Tirado que se desarrolló en atención a las líneas propuestas por las biografías intelectuales como una manera de romper las cronologías políticas, abundantemente usadas, y la sucesión de movimientos de la historiografía que puede llegar a deshistorizar su objeto por tratar de delimitar el campo del individuo. En consideración a la representatividad histórica de Restrepo Tirado, se pretendió mostrar las posibilidades de su contexto, entendiendo que su estudio no es un modelo generalizable, sino que muestra posibilidades dentro de un escenario diverso. En este sentido, se pretendió iluminar la comprensión de la temporalidad de este sujeto como un cuadro de conjunto sin llegar a desconocer sus singularidades y particularidades.71 Es necesario aclarar que de ninguna manera se pretendió una biografía total y que se tiene conciencia de que el itinerario que se presentará responde también a la percepción de quien escribe este libro sobre Restrepo Tirado y a su visión del mundo.72


El tercer elemento se refiere a los historiadores en la sociedad, en el que se tratan las determinaciones sociales y sus presiones como trama de los procesos científicos. “Desde el acopio de los documentos hasta la redacción del libro, la práctica histórica depende siempre de la estructura de la sociedad”.73 Así, fue indispensable abordar la relación de las investigaciones de Restrepo Tirado con la sociedad; específicamente, este elemento llevó a abordar la consonancia entre las representaciones construidas por el antioqueño sobre los grupos prehispánicos y el tratamiento que en ese momento se daba a las sociedades indígenas existentes. En esta medida, se consideró el concepto de otredad de Tzvetan Todorov,74 pues se buscó analizar algunas de las estrategias que se han usado para diferenciar entre una comunidad a sí misma como un nosotros y el resto de los individuos y las comunidades. Por ello, se examinaron las representaciones construidas por Restrepo Tirado y sus contemporáneos, así como sus usos, luego de establecer esta diferenciación en los discursos sobre la raza, la nación y la identidad.


El capítulo tres se desarrolló siguiendo los conceptos de práctica y escritura, en tanto lo que se buscó fue abordar el proceso de elaboración de las obras sobre el pasado prehispánico de Restrepo Tirado. De Certeau aclara que la historia está mediatizada por la técnica. “Partiendo de desperdicios, de papeles, de legumbres, y hasta de glaciares y ‘nieves eternas’, el historiador hace otra cosa: hace historia, artificializa la naturaleza, […]. Sus técnicas lo sitúan precisamente en esta articulación”.75 Con ello, se pretendió ahondar en el tratamiento de las fuentes y el desarrollo de la metodología planteado por el antioqueño, que resulta ser uno de los elementos que resaltan en su trabajo. Este elemento resultó fundamental en tanto Restrepo Tirado fue uno de los primeros historiadores que entendió los objetos prehispánicos como fuentes para la historia, y les dio un carácter diferente del que sus antecesores habían planteado, así que fue necesario conocer cómo y por qué las determinó como fuentes.


En cuanto a la escritura, De Certeau sostiene que, “por medio de un conjunto de figuras, de relatos y de nombres propios, la escritura vuelve presente, representa lo que la práctica capta como su límite, como excepción o como diferencia, como pasado”.76 La representación se organiza a partir de códigos que justifican por qué en un momento dado tal o cual práctica fue el objeto de un discurso, para imponerla o prohibirla, para descubrirla o censurarla.77 En este sentido, el concepto de representación78 permitió un acercamiento a la escritura de Restrepo Tirado. Al abordarla, se consideró la cronología o ley enmascarada para conocer la manera en que estableció periodizaciones, episodios fundadores y momentos significativos en el relato. Además, se usó el modelo y sus desviaciones para conocer la corriente historiográfica a la que Restrepo Tirado se adhirió, la forma en que lo hizo y los posibles distanciamientos de esta en el establecimiento de su método. En cuanto a la construcción del relato, se consideraron el estilo y las figuras discursivas para conocer cómo, a través de un lenguaje particular, Restrepo Tirado caracterizó a sus sujetos y los procesos que estudió. Finalmente, se abordaron los temas, los sujetos y los conceptos que Restrepo Tirado priorizó en su relato en busca de caracterizar su representación.


Las principales fuentes para esta investigación fueron los libros y artículos escritos por Restrepo Tirado entre 1889 y 1944, que se encuentran en revistas como Boletín de Historia y Antigüedades, Revista Literaria, Revista Moderna, El Gráfico, Boletín Historial de Cartagena, Anales de la Instrucción Pública, Hojas de Cultura Popular Colombiana y El Repertorio Colombiano, entre otras. A través de estas, se accedió a las representaciones que Restrepo Tirado construyó sobre el pasado prehispánico y a la manera en que llevó a cabo la operación historiográfica, en tanto se pudieron conocer algunas de las fuentes que consultó y el uso que les dio. Estas publicaciones, algunas especializadas en historia y otras en divulgación cultural, permiten un acercamiento al contexto intelectual en que Restrepo Tirado desarrolló su obra, ya que dejan ver lo que otros hombres escribían sobre historia, su concepción de esta y sobre el pasado prehispánico.


En cuanto a su trayectoria académica y sus relaciones de sociabilidad, se contó con fuentes que permitieron conocer su participación en la Academia Colombiana de Historia, el Museo Nacional y el Consulado de Colombia en Sevilla. Dichas fuentes se encuentran en el Boletín de Historia y Antigüedades en el que, además de los artículos, se hallan discursos, actas de reunión, reseñas, entre otros. El Fondo de la Academia Colombiana de Historia que posee el Archivo General de la Nación, que incluye correspondencia y transcripciones de fuentes. El Archivo de la Academia Colombiana de Historia en el que se consultaron actas de reunión y correspondencia. El Archivo del Museo Nacional que posee correspondencia, borradores de los catálogos elaborados por Restrepo Tirado, así como otros documentos que muestran su labor como director. El Archivo General de Indias de Sevilla que conserva documentación en la que se pueden constatar las actividades de investigación de Ernesto Restrepo. La Biblioteca Pública Piloto de Medellín para América Latina, que posee una gran colección de correspondencia de la familia Restrepo Tirado. Y la Biblioteca Carlos Gaviria Díaz de la Universidad de Antioquia en la que se conservan correspondencia y algunos artículos elaborados por este autor.


Asimismo, fue necesario conocer la participación de Restrepo Tirado en algunos de los eventos académicos más importantes del momento, para lo cual, además de los fondos mencionados, se contó con las actas del Congreso Internacional de Americanistas y con historiografía sobre este y sobre la conmemoración del IV Centenario del Descubrimiento de América.


En síntesis, y atendiendo al propósito principal de esta investigación, este libro se estructuró en cuatro capítulos. En el capítulo uno, se examina el contexto intelectual en el que Restrepo Tirado produjo su obra historiográfica, y se precisan la concepción, los fines y la función que los hombres de letras le atribuían a la historia y, específicamente, a la historia prehispánica. En el capítulo dos, se desarrolla el itinerario biográfico de Restrepo Tirado (1862-1948) en el que se destacaron sus principales experiencias personales, familiares, académicas y profesionales. En el capítulo tres, se analiza y describe el proceso de elaboración de las obras sobre el pasado prehispánico de Restrepo Tirado (1892-1944), en atención a su concepción de la historia y del oficio del historiador, así como al uso de fuentes. Finalmente, en el capítulo cuatro, se aborda la representación elaborada por este hombre sobre los grupos prehispánicos colombianos y su relación con el debate del momento sobre “raza”, “civilización” y “barbarie”, así como con el tratamiento dado a los indígenas vivos durante este periodo.


Notas


1 Minga, del quechua mink’a, se refería al trabajo comunitario o una reunión en busca de un objetivo común. “Una cosa es la minga como acto de reunión y otra es la Minga Indígena, el movimiento de protesta que se creó en el sur de Colombia a finales del siglo pasado en busca de reivindicar sus derechos. Cuando los indígenas de varios grupos sintieron que las pautas multiétnicas e igualitaristas de la Constitución de 1991 no se estaban cumpliendo, se organizaron y empezaron a protestar bloqueando una neurálgica carretera del sur del país, la Panamericana”. Cf. “Protestas en Colombia: qué es la minga indígena y qué papel juega en las manifestaciones”, BBC, 21 octubre 2020. Consultado en <https://www.bbc.com/mundo/noticias-america-latina-54625586>.



2 “El trasfondo medioambiental de la minga”, en Semana, 21 de octubre de 2020. Disponible en <https://sostenibilidad.semana.com/impacto/articulo/el-trasfondo-mediaoambiental-de-minga-indigena---colombia-hoy/56768>.



3 Tania Tapia Jáuregui, “Ya no vamos a dar una conversa con el presidente: la minga en Bogotá”, en 070, 20 de octubre de 2020. Disponible en <https://cerosetenta.uniandes.edu.co/ya-no-vamos-a-dar-una-conversa-con-el-presidente-la-minga-en-bogota/>.



4 César Rojas Ángel, “Colombia: la minga indígena llegó al centro de Bogotá y la silla para Duque quedó vacía”, en France 24. Consultado en <https://www.france24.com/es/am%C3%A9ricalatina/20201020-colombia-llegada-minga-ind%C3%ADgenas-bogot%C3%A1>.



5 Marca Claro, “Rechazo en Cali por mensaje de médica que invita a ‘matar mil indígenas’”, 16 de mayo de 2021. Consultado en <https://co.marca.com/claro/trending/2021/05/17/60a1954dca474195158b45a4.html>.



6 “Minga indígena no acata el llamado de Duque para que retornen a sus resguardos”, en Semana, 9 de mayo de 2021. Disponible en <https://www.semana.com/nacion/articulo/mingaindigena-no-acata-el-llamado-de-duque-para-que-retornen-a-sus-resguardos/202145/>.



7 Antonia Schaefer, “Colombia: por qué la minga divide a la opinión pública”, en DW. Consultado en <https://www.dw.com/es/colombia-por-qu%C3%A9-la-minga-divide-a-laopini%C3%B3n-p%C3%BAblica/a-57560879>. El subrayado es mío.
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Capítulo 1



El contexto intelectual y la historia antigua



Si tenemos restos de este pueblo que más fuertes que sus creadores han resistido por tres siglos de vicisitudes, hagamos el último esfuerzo para salvarlos del entero olvido. Ya que no me es dado llenar en él todos mis deseos, renovar un interés hacia estos pueblos, ya por años adormecido, sacar su nombre victorioso de entre los escombros de la ruina, sea lo muy poco que mis débiles fuerzas contribuyen, un estímulo para mis compatriotas y la ofrenda más grandiosa que puedo dar a las cenizas de los primeros habitantes de nuestra patria.


Uricoechea, Memoria sobre las antigüedades neogranadinas, p. V.


Introducción


La preocupación del mundo occidental, que antes se había enfocado en combatir el paganismo, se centró a mediados del siglo XVIII en todo aquello que se opusiera a la civilización, es decir, la barbarie y el salvajismo. Dicha preocupación respondía a un movimiento asociado al triunfo de la razón conocido como la Ilustración. Movimiento en el que el pasado fue asociado a la noción de progreso humano como un elemento natural de todos los pueblos, lo que hacía necesaria la información sobre dicho pasado que permitiera mostrar el ascenso gradual de las sociedades.1 Aunque el romanticismo reaccionó contra este movimiento, en él la historia fue entendida en relación recíproca con el paisaje, por lo que la distancia del pasado correspondía a la lejanía de la naturaleza desaparecida. De esta manera, se comprendió como un sentimiento de pérdida o de extrañeza ante un mundo acontecido que debió ser verdadero y bello; esta misma concepción permitiría un poco más adelante el nacimiento de una historia científica que buscaría la verdad de ese pasado.2


Esta preocupación por el pasado fue también evidente en América a lo largo del siglo XIX, pues las nuevas naciones que se encontraban en el proceso de construcción de sus identidades3 necesitaban definir su historia, una historia que debía dar cuenta del progreso y de sus posibilidades de modernización. Así que era preciso crear un peso temporal equiparable a la historia antigua de Europa y, para el caso americano, la posibilidad de esta remitía de manera irremediable al pasado prehispánico.


De ahí los primeros trabajos históricos sobre Colombia comenzaron a incorporar el pasado prehispánico y a resaltar dentro de él a la civilización muisca. Esta incorporación, además de contestar a la necesidad de crear una historia nacional con un pasado remoto, daba cuenta de un contexto intelectual que venía replicando a algunas preocupaciones desde finales del siglo XVIII: “era una respuesta desde la Nueva Granada al debate que habían iniciado ya algunos escritores europeos como Cornelius de Pauw y el conde de Buffon sobre el origen del Nuevo Mundo y que negaban en sus escritos la existencia de condiciones para la civilización”.4


En este sentido, no es de extrañar que los hombres de letras en diferentes lugares de América hayan querido mostrar y resaltar el grado de civilización de las sociedades indígenas que habían poblado su territorio, pues este se había convertido en un argumento fundamental en el siglo XIX respecto de las posibilidades de civilización y modernización que se podían alcanzar en América, lo que significaba, a su vez, las oportunidades de inversiones de capital en las nuevas naciones, relaciones comerciales y de migración con Europa.


En Colombia, un hombre de letras que evidenciaba esta preocupación por el pasado fue José María Vergara y Vergara5 (a quien Ernesto Restrepo Tirado reconocía como antecesor y maestro), quien, en 1867, sostenía: “Si hoy somos algo, no nos improvisamos; ese algo de hoy depende de algo de ayer; y ese ayer es nuestra historia antigua. Estudiar, pues, nuestra historia antigua, es buscar nuestro propio origen, es estudiar no sólo a España, sino a nosotros mismos”.6 Con estas palabras, se refería a la necesidad de construir una historia antigua para conocer los orígenes tanto americanos como españoles de los colombianos. Para entender la importancia que tuvo este tema para los hombres de letras a finales del siglo XIX y, por tanto, el contexto intelectual en que Ernesto Restrepo inició su obra, es necesario partir de la comprensión de lo que se entendía por historia antigua.


Uno de los primeros hombres de letras que se preocupó por la escritura de este pasado fue el general Joaquín Acosta, quien, en 1848, publicó en París el Compendio histórico del descubrimiento y colonización de la Nueva Granada en el siglo decimosexto. Como se puede observar en una carta dirigida a William H. Prescott7 en 1847, Acosta estaba interesado en la escritura de la historia y manifestaba que sus fuentes principales eran algunas crónicas:




He leído casi con el mismo gusto que la Conquista de México, su última obra sobre el Perú, y como hace algunos años que me ocupo en reunir materiales para un trabajo sobre la N. Granada, mi patria, desearía saber si vm. tiene intención de escribir sobre este tercer centro de civilización, el imperio de los Chibchas ó Muiskas que ocupaban las esplanadas altas del territorio que hoy constituye la República de la N. Granada. […] Aunque mi trabajo está bastante adelantado y construida la carta del país a la época del descubrimiento, como no he tenido más objeto que llenar el vacío que hoy tenemos en nuestra historia antigua al emprender mi obra; la abandonaría de buena gana, si la pluma que ha escrito el Reynado de Ysabel la Católica se encargase de la empresa, y transmitiría a vm.8





Acosta manifestaba a Prescott su preocupación por la historia antigua y por el vacío respecto de esta para el caso de la República de la Nueva Granada. Igualmente, sobresalía su referencia a los muiscas o chibchas9 como tercera civilización, de manera que, como se mencionó, se puede afirmar que desde los inicios de la escritura de la historia antigua en Colombia una de las características comunes fue la intención de encontrar en el pasado indígena elementos civilizatorios que estuvieron restringidos, casi exclusivamente, a los muiscas.


El caso de Acosta da luces sobre el contexto intelectual y las condiciones necesarias para que los hombres de letras se acercaran a la historia antigua en ese momento. En primer lugar, su formación académica en Europa a mediados del siglo XIX, las relaciones que estableció con sociedades y academias europeas, así como las posiciones sociales de anticuario, coleccionista o historiador aficionado, los mismos elementos que se pueden evidenciar en Restrepo Tirado unos años más adelante. En este sentido, el antropólogo Álvaro Andrés Villegas Vélez sostiene que en el caso colombiano la escritura de la historia antigua fue una práctica intelectual marcadamente transnacional y que el americanismo fue fundamental para construir este campo de conocimiento sobre las antigüedades.10


Restrepo Tirado no podía escapar a estas condiciones que caracterizaron su época, pues, como afirma el historiador y epistemólogo francés François Dosse, “la historia depende estrechamente del lugar y de la época en qué es concebida”,11 así que, al pretender abordar cualquier representación historiográfica, es innegable la necesidad de estudiar el lugar en el que se inscribió. Cabe señalar que Dosse coincide con los planteamientos de Michel de Certeau al sostener que toda investigación historiográfica está unida a un lugar de producción. Además, requiere un medio de elaboración con características especiales como una profesión liberal, un puesto de observación o enseñanza, una categoría de letrados, entre otras, características que se revisarán en los hombres de letras que se observarán a continuación. Dicho lugar, que se distingue por la producción de unas representaciones historiográficas específicas, resulta inseparable del contexto, pues, en palabras de De Certeau, es “indisociable del instante presente, de circunstancias particulares y de un hacer (producir a partir de la lengua y modificar la dinámica de una relación)”.12 Por ello, resulta inevitable reconocer, entre otras, las características del periodo en el que se inscribió el trabajo de Restrepo Tirado, las corrientes de pensamiento que se encontraban en boga en ese momento, así como los autores y las obras con los que dialogó.


Para atender a estos elementos, este capítulo pretende explorar el contexto intelectual que rodeó a Restrepo Tirado y a su obra; por ello, se busca responder al porqué y cómo surgió la escritura de la historia antigua en Colombia, al abordar, en primer lugar, la formación de intelectuales en Europa y las sociabilidades eruditas. Enseguida, se estudiará el fenómeno del coleccionismo y la guaquería, luego la influencia del hispanismo y el americanismo en estos hombres, así como las discusiones del momento respecto de la naturaleza americana, para, finalmente, enmarcar lo anterior en un fenómeno visible en diversos países de América que buscaron mostrar al mundo lo civilizadas y modernas que eran sus naciones a través de la escritura y definición de su historia antigua.


Formación de intelectuales en Europa y sociabilidades eruditas


Para autores como Frederick Martínez, Colombia en el siglo XIX fue un país con poca inmigración europea debido a las dificultades climáticas y topográficas, así como por las constantes guerras civiles que caracterizaron en parte a este periodo.13 En este sentido, sostiene que Colombia durante este siglo fue uno de los países menos integrado en la economía mundial en América Latina. Más específicamente, se considera que se trató de un mercado nacional limitado a reductos ubicados al interior del país, lo que dificultaba el comercio exterior.14 Antioquia fue una de las pocas zonas que a mediados del siglo XVIII no estancó su crecimiento económico. Gracias a la introducción de técnicas mejoradas de minería desde 1825, esta provincia produjo una cantidad de oro que le permitió dominar las exportaciones de la nación hasta 1880. Aunque políticamente todo el país sufrió una falta de continuidad a lo largo del siglo que implicó cambios en su nombre, en la Constitución, en la organización administrativa, así como en la educación y en el transporte.15


Aun con las grandes dificultades desde el punto de vista del transporte y de la geografía, resulta imposible hablar de un aislamiento en el caso colombiano, pues las personas, las mercancías, los libros y las ideas circularon por el país. Esto se evidencia desde la misma concepción del viaje a Europa por parte de las élites. Gracias a las lecturas, a las que desde la infancia tenían acceso, se fue creando una curiosidad por el Viejo Mundo y por la modernidad que representaba. También en Europa la idea del viaje fue promovida como parte de la formación de los jóvenes de clases acomodadas. Así, en Colombia, entre estos círculos se comenzó a entender el viaje como una práctica de la “gente decente”, lo que le confirió una categoría de prestigio y reconocimiento frente a los otros.16 Se trató de esfuerzos netamente privados hasta 1880, pues la clase alta pretendió educar a sus hijos de manera provechosa para sus familias siguiendo los modelos europeos y, en segunda instancia, para el desarrollo nacional.17


Según Martínez, las élites colombianas hallaron en el exilio de Santander18 el modelo del viaje que configuró los elementos constitutivos del imaginario europeo. A lo largo del siglo XIX, el viaje pasó de ser una aventura excepcional a una etapa estructurada en la formación de las élites.19 Una etapa que fue considerada casi obligatoria, pues lo contrario significaba no tener experiencia real del mundo civilizado.


En la mayoría de los casos, el viaje, además de un medio para conocer otros países y nuevas experiencias, se dio para llevar a cabo estudios superiores, en especial, en disciplinas a las que no podían acceder en Colombia, como las ciencias aplicadas: química, mineralogía, entre otras, aparte de medicina e ingeniería, pues existía una seria preocupación por que los estudios fueran prácticos y útiles para la patria; los padres aconsejaban evitar las ciencias puras y concentrarse en lo inmediatamente aplicable.20 En el caso de la formación básica, solía tratarse de hijos que acompañaban a los padres en el viaje (Luis María Cuervo, los hijos de Medardo Rivas y el propio Ernesto Restrepo Tirado) o que fueron confiados a algún tutor (Vicente Restrepo).21


Estos hombres formados en Europa fueron caracterizados como intelectuales multifacéticos, preocupados por la literatura, la historia, la gramática, la filología, la poesía, la política y la geografía, junto con otras actividades que se relacionaban con un interés nacionalista.22 Entre esos notables se pueden destacar los casos de Ezequiel Uricoechea y Joaquín Acosta, puesto que, además, se interesaron por el tema prehispánico. El primero estudió un diplomado en la Universidad de Yale en 1852 y continuó su formación universitaria en Berlín donde conoció a autores como Alexander von Humboldt y publicó su obra Memorias sobre las antigüedades neogranadinas en 1854. Uricoechea retornó a Colombia tres años después; gracias a su experiencia, se dedicó a la enseñanza de la química y la mineralogía, y fue nombrado director de Instrucción Pública. Este caso muestra también cómo la formación en Europa estaba ligada a la creación de sociabilidades eruditas en Colombia, pues ya de regreso Uricoechea fundó una sociedad de naturalistas.23 Además, fue el único delegado colombiano en el Primer Congreso de Americanistas llevado a cabo en Nancy en 1875.24


Por su parte, Acosta realizó varios viajes a Europa durante su vida. En el primero de ellos, estudió ingeniería militar en la École d’application des ingénieurs-géographes, donde aprendió geodesia, topografía y participó en exploraciones para realizar un nuevo mapa de Francia. A la par, de manera informal, estudió mineralogía, química, física, matemáticas, lenguas e historia, pues asistió a clases en La Sorbona, el Instituto de Francia, la Academia de Ciencias, entre otras instituciones; además de la asistencia a tertulias, salones y sociedades cultas, como dejó registrado en sus diarios personales. A diferencia de Uricoechea, Acosta ya conocía a Humboldt, pues su familia lo había acogido durante su permanencia en Guaduas, así que ya en París Humboldt fue “puente25 y protector” del joven Acosta. Por esta razón, quienes han estudiado a este hombre de letras aseguran que de Humboldt recibió el mayor influjo intelectual, al menos durante su etapa formativa.26


Fue durante este primer viaje que Acosta adquirió una cultura histórica relativamente sólida, que reforzó tanto en la Nueva Granada como en su siguiente viaje a Europa. Pudo visitar frecuentemente museos, colecciones particulares, asistir a clases y conferencias sobre historia y antigüedades. Juan David Figueroa Cancino reconoce el carácter romántico de Acosta en sus anotaciones de juventud en las que dejó consignadas reflexiones sobre las ruinas romanas y el crepúsculo de la civilización, así como las relaciones que estableció con escritores de historia europea y americana.27


Los viajes de Acosta le permitieron ampliar sus sociabilidades al entrar en contacto con estudiosos del mundo americano y de sus “antigüedades”. Gracias a estas relaciones, pudo obtener libros y manuscritos, mientras se interesaba más por el pasado nacional y obtenía reconocimiento de sus contemporáneos en la Nueva Granada.28


Como pocos, Vicente Restrepo Maya tuvo su formación básica en París. Pedro Fourquet, amigo de su padre, Marcelino Restrepo, le propuso llevarlo bajo su cuidado a Francia. Estudió con los Hermanos de las Escuelas Cristianas en un internado en Passy, luego pasó a la Escuela de Minas de París y de ahí al Laboratorio Químico de Pelouze, donde recibió lecciones de mineralogía y geología; también estudió los métodos metalúrgicos en Sajonia. Todo lo cual le permitió crear una compañía de fundición a su regreso a Colombia y escribir una de las más importantes obras sobre minería en el país.29 La formación en Europa había sido tan importante para este hombre que no dudó en hacer que su hijo siguiera los mismos pasos, razón por la cual este realizó también sus estudios básicos en París, en la misma escuela que su padre.30


A lo largo del siglo XIX, las ideas sobre la cultura y la política modernas estaban animadas por la Revolución francesa, así que “no había duda: si el objetivo era ser moderno, Francia era la Meca a la que había que peregrinar en 1889”.31 Por eso, no es de extrañar que la mayoría de los hombres de letras acudieran a París para estudiar, formar parte de las sociedades eruditas o publicar y dar a conocer sus trabajos. Sumado a lo anterior, a principios del siglo XIX, París pasó a ser un “importante punto de comercialización de las antigüedades americanas y de las primeras tentativas por generar clasificaciones sistemáticas de sus ‘razas’ y antiguas culturas”.32 Gracias a la Exposición Universal que representó la reunión de requisitos estéticos, políticos y culturales que definieron lo moderno, París proporcionó un patrón cultural que fue entendido como meta de la historia humana.33


Además de Acosta, Uricoechea y Restrepo Maya, la mayoría de los viajeros consolidaron su sentimiento de pertenencia nacional en el exterior, pues a su llegada se encontraron con ignorancia y prejuicios hacia los pueblos americanos. Esto los llevó a desarrollar labores de promoción nacional, a través de las cuales pretendieron dar a conocer su patria resaltando sus avances desde el punto de vista de la civilización. Dentro de su preocupación por el progreso de la nación, llevaron a cabo una “observación civilizadora”, de manera que estudiaron las instituciones en busca de modelos para llevar a Colombia.34


Según Martínez, el viajero suramericano en Europa era entendido como un espécimen exótico, que fue visto con curiosidad y desprecio como bárbaro. “Como lo escribe Felipe Pérez en 1864: ‘Donde leen América del Sur, por casualidad, traducen, algo libremente, salvajes’”.35 Estas concepciones impulsaron la necesidad de una promoción nacional, por lo que a lo largo del siglo XIX se produjeron obras que intentaron mostrar al mundo europeo elementos de la geografía, los climas y las instituciones americanas. Además de las obras, la promoción nacional implicó la participación en sociedades científicas y en exposiciones. Pero, según Martínez, Colombia fue uno de los países que menos avanzó en este campo, dada su escasa participación en las exposiciones universales.36


El objetivo que perseguían las nuevas naciones americanas al asistir a las exposiciones era mostrar sus materias primas y, de esta manera, publicitar una imagen moderna de sus países para atraer tanto inmigrantes europeos como capitales de inversión. Estados como México, incluso, propusieron llevar a cabo una de estas exposiciones en su territorio, pues pensaban que, si su participación en otros lugares había servido para mostrar el progresismo de sus élites al mundo, llevar la Exposición Universal a casa ayudaría a educar y modernizar a los indígenas que “se conforman con una camisa y un calzón de manta para cubrir sus carnes, con unos guaraches para calzar sus pies […] con una cazuela de chile, frijoles y tortillas y una medida de pulque”.37


La preparación de los pabellones implicaba tratar de llegar hasta los lugares más remotos del país para recoger datos estadísticos y reunir imágenes de sus habitantes; se trataba de la construcción gráfica de un pasado nacional aceptable38 (esta imagen de la nación en Colombia se había procurado desde mediados de siglo con la Comisión Corográfica).39 Los expositores se preocupaban por los aspectos que debían destacarse en estas representaciones y por la manera en que convenía presentarse para generar una idea cosmopolita y singular de la nación, lo que los llevaba a ajustar sus objetivos en atención a los requisitos cambiantes que se exigían para formar parte de las consideradas naciones modernas.40


Por otro lado, la necesidad de promoción nacional también se materializó en la creación de obras de referencia en las que se pretendió reunir información detallada sobre el país, para luego difundir mediante la prensa la información compilada en los libros, lo que hombres como José María Samper41 llamaron “diplomacia tipográfica”. Según Samper, se pretendía elaborar trabajos que de manera concisa dieran a conocer las condiciones del país y hacerlo atractivo frente a la mirada europea.42


En el caso de Colombia, con la producción de estas obras, se buscó determinar un inventario de las riquezas naturales tanto para darlas a conocer en el extranjero como para educar a las futuras generaciones en la nación (igual al objetivo que se perseguía con las exposiciones universales). De manera que se trató de una tarea doble: la búsqueda del reconocimiento internacional y la toma de conciencia nacional. Para lograr dicho reconocimiento, la difusión de las mismas obras fue un elemento fundamental, por lo que estos hombres prefirieron publicarlas en Europa, lo que les garantizaba no solo una mejor calidad editorial, sino también perspectivas de divulgación mucho más amplias en comparación con la publicación en Colombia, pues este tipo de ediciones planteaba la posibilidad de recibir reseñas en periódicos europeos y, con ello, alcanzar prestigio internacional.43 París, como “capital de la edición hispanoamericana”, ofrecía mejores oportunidades de difusión. Circunstancia que los colombianos pretendieron aprovechar a lo largo del siglo, como se puede observar en el aumento de sus publicaciones en este lugar.44


Además de la elaboración de obras, otro elemento esencial en la promoción nacional fue la participación en sociedades científicas, academias, congresos científicos o literarios. La posibilidad de pertenecer a estos significó una fuente de prestigio para los colombianos que, en la mayoría de los casos, con muchas dificultades, lograron entrar en estos grupos. Estos espacios permitirían que hacia finales del siglo XIX se fueran estableciendo las ciencias con carácter internacional al formar parte de proyectos intelectuales globales. Así, se fundó un instituto internacional para la sociología, mientras matemáticos e historiadores comenzaron a convocar congresos mundiales.45


En Europa, la mayoría de los hombres de letras colombianos se dedicaron principalmente a la geografía (esta incluía, entre sus campos de interés, la ubicación y descripción de los monumentos pretéritos o “antigüedades” de un determinado lugar),46 la botánica, la geología, la medicina, la lingüística y, a finales de siglo, la arqueología. Estos conocimientos les permitieron formar parte de diferentes sociedades eruditas. Tal es el caso de Felipe Pérez, quien, en 1863, fue admitido en la Société géologique de France, que luego recibió a dos especialistas reconocidos en la fundición de metales preciosos en Antioquia, Pedro Nel Ospina y Vicente Restrepo.47


La producción de los colombianos también fue visible en espacios como el Congreso de Americanistas, pues, además de los cónsules designados por el Gobierno para garantizar una presencia oficial, se podían reconocer importantes intelectuales colombianos en las sesiones del Congreso entre 1875 y 1900 (José María Quijano Otero, Liborio Zerda, Ricardo Pereira, Ezequiel Uricoechea y José Jerónimo Triana). Sin embargo, la mayoría de las asociaciones latinoamericanas remitían una vez más a París, lo que confirmaba su importancia. Allí se encontraban la Sociedad de la Unión Latinoamericana fundada en 1879, la Académie d’Amérique Latine denominada luego Association de l’Amerique Latine, la Biblioteca Bolívar creada en 1883 y la Sociedad América.48
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